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EL DïA111I0J)EO1®BÏ^
No hay plazo que no se cumpla.^. . dice un 

adagio, cuya segunda patte', â fuej‘zá ,de ser 
desmentida un dia j^ o^, ppr ..el Gobiétnó , y, 
los particulares, ha caido en d^uSp, si .bien 
podría citarse con el motivo mismo qüe hemos 
citado la 'primera, puea tenemos por cosa 
cierta que han de pagarse rnuóhas deúdaáf al 
cumplirse el plazo dé las elecciones.

Diputados olvidadizos, que no habéis rebor­
dado; despues i de elegidos^ las promesas que, 
hicisteis ! cuando.deseábais’.que es eligieran); 
representante^, de la Nación, que; sólo habéis 
tratado de rppresép^r el mejor; ; papel posible 
en la comedia poUtica; procuradores del pue­
blo, que sólo habéis procurado por yosptros 
mismos; se ha cumplido. <el plazo Æjado para 
las elecciones, estais en manos .de los'electo^r, 
res y vais á pagar todas las culpas que<come­
tisteis, sin que atenúe la penitencia, un ^yo, 
pecador,» rezado en forma de manifesto. ;

Pero no os desconsoléis, olvidadizos dipu­
tados , políticos, representantes ,pro cut adores 
aprovechados; contra siete vicios, .hay..siete 
virtudes: á favorecer, yupstras. aspiraciones 
acudirán los electores á quiénes éngáñásteis 
una, dos... ¿quién sabe, cuánta^, yeces? Si yoé-. 
otros olvidasteis las promesas,'pllbá’nO Vec.úer^ 
dan que las hicisteis; si vostró's sólp'’péUsáste,iS, 
en representar un papel lucido, ellos se cÓn- 
tentafon con aplaudiros desde Íáa^alería9;7si 
vosotros aspirasteis uni camehte d escalar el 
poder, ellos se lléharon de cariñoso orgullo 
contemplando que habíais subido por énciiña 
dé sus espaldas. . uoi .h ;

No os desconsoléis. ¿Habéis-dado un nuevo 
manifiesto al pueblo? ¿Le llamáis soberano? 
Pues descuidad: ély modesto de suyo, se en­
cargará de demostrar que es vuestro , esclavo.

Ha llegado el plazo temido por unos candi­
datos, y deseado por otros; la^ inüuençiàé.se 
cruzan; á estas horas se están tocáudo en Es­
paña todos ^s registros.eleétpihlés; àunÜcm-. 
po y quizás en un mismo colegio, puede uno 
regocijarse con la inocéhté. resurrección de los; 
muertos, y entristecerse con la criminal muer­
te de los vivos. ' ' '

El sufragiou uiversal será búenoy pero esun 
poco caro: cuesta mucha sangre al país, y es 
lástima que no se. economice . el uso de este 
precioso derecho.! "

De primavera á primavera se hacen unas 
elecciones generales, y haÿ en España fami­
lias que apenas se habían "aliviado el luto de 
unas y tiénen que vestirse el luto de otras.

Las campanas que doblan por los, muertos 
de las elecciones présentés,'señalan el aniver­
sario de los qué murieron en las elecciones 
pasadas., \

Y si estos sacrificios no fueran estériles; si-! 
redundáran en beneficio del país que ios hace, 
todo podría darse por bien empleado; pero en-

frente de* ¡cada diputádo que viene .al Parla­
mento á defender con entusiasmó los,intereses 
d'é la pátría, sé; sienta un gran número de, 
mercaderes políticos que, síh fé eh.íps princi- 
pios que defiehdén, predican él nial, á sabien­
das, porque sus predicaciones les proporcio­
nan elbienéstar para sí, para sus faniilias y 
para sus paniaguados.' ' ‘ / , t

Quien considere la lucha que hoy susostie- 
ne enlas elecciones, y. obsérve la escasez de 
prendas morales que adornan á muchos elegí- ¡ 
dóS', no podrá prescindir de hacer esta reflet- 
xión al pasar junto á algunos diputados.

i - .-(fjGunQto' cuestas, y-quB:pocíxvaileaUoB jUp

No váya á creerse qué tratamos dé marcar á 
todos los hombres dé un partidó, para presen-, 
tárlós ahtébl públiéo diciendo: . ' ;c-<.-

’ vEstoS ' son los únicos comferCiantes dé la 
pólítica.M ’ , ' • ; '

- En mayor ó más reducido número existían 
en cada fracción de la Cámara pásadá, como * 
existirán probablemente en todas las . fraccio­
nes déla Cámara venidera. h

El;ej emplo es malo, : perú, provechoso para ; 
quien le sigue, y se van aumentando los mer­
caderes polítieos/de talmodo; que se siénte la^ 
necesidad dé arrojarlos .del templo, prescin- 
diéndo de Íps dulces afectos de partido.

- Dénos fuerzas para ésta heróica empresa un 
hecho histórico.

'Verificábase Un auto de fe en Valladolid, y^ 
se hallaba presenciándolo Félipe ^ H: uno dé ­
los ré Os que iban á ser quemados vivos,'y que, 
al parecer, no se hallaba muy resignado con > 
la suerte que le aguardaba, se dirigió al rey y 
le increpó; por qué consentía qué le mataran 
de-aquélla manera; á lo qué respondió Feli­
pe H: Que si su hijo fuese un hereje impeni-. 
tente, ..mismo le entregaría , á las llamas, lle­
vando en sus hombros la leña, necesaria. . «

si en esta época, en que sé ‘ dice tanta here- ; 
jía de todos géneros^ sé verificaran autos de 
fe política.'¿y; entré ' los hpihbteS' Con-, quienes 
nós unen iñás' sirúpatías,/ nos señalara la, opi­
nion un hereje* impenitent^;' ’tén.driamos .la , 
grandeza de alma necesariá para llevar sobre 
nuestros hombros leña suôciiçn^e;;^ra sacrifi- ; 
carie vivo. ’ - ¿

_Pero con estas quemas hemos olvidado que 
España está ardiendo en elecciones. ,

¿Quién vencerá, la coalicioné el Gobierno?
Probablemente el Gobierno; pero nO le ep- 

vidiamos él triunfo, porque, la mayoría que 
traiga á las Córtes, valdrá poco y costará 
cara.

• ' ' JéAN Plo. ;

Estamos conforme con que se recompense 
á los bravos defensores del tren de Andalucía 
que asaltaron los bandidos; pero no fundamos 
los merecimientos del teniente Sr. Laiama, en 
los servicios que haya podido prestar dicho 
señor á la libertad, com® leemos en algunos 
periódicos, sino en el arrojo y temeridad con

que osó hacer frente á los ladrones, aún cono­
ciendo que seria infructuoso el sacrificio de su 
vida.

Manifestaban ayer temojes los republicanos, i ' 
de qqe,algunos hombres de su partido, insti-íd 
gados por enemigos suy os encubiertos, trata- ; 
sen dé llevar á cabo, en Madrid, alguna em- 
présa, descabellada., 'f . , j i
dQon esté- motivo, publicó. 2a. J^ise^tsian nuf ' 

suplemento ep qnq daba la voz de alerta á susl) 
córréligionaríos, adviftieñdoles que vivieran 
prevenidos contra las asechanzas de sus ene- 
mmos-^,,^ i

La ^^íévéácíqn es juiciosa; q^eñ há émpíea’- 
do^contraloé carlistas‘q,rdidés del género quéj) 
Là 'J)iscú$¡[mí teme, no. ha de tener grán empá- * 
cho en usarlos contra otro cualquier partido. 1 

bíl reglamento dé la huévabólicía judicial, * 
récíenteménfe publicado, no satisface, á nues^ J 
tro júíció, las necesidades del servicio á qué .í 
se destina este cuerpo. Dicha policía, .qué ' 
tiene úna poderosa organización en casi todas ! 
las naciones de Europa, especialmente en In-'q 
glaterra y .Alemania, se reduce, en Madrid a ; 
cien hombreé, lo qúé puede consídérarsé.cómo í 
un auménto dél cuerpo dé vi'gilanciá, puesto ¡ 
que Son nombrados y separados por el gober- j 
nador de la provincia...Esto los quita suça-;' 
ráCtér exclusivamente jíidicial, aquí dónde la. j 
política todo lo invade: y no es necesario, ser 
profeta para calcular él objeto á que será ' 
destinado dichdvuérpó. ' :

Para teUer una verdadera y útil políCia , que ! 
impida crímenes y persiga sin descanso á los ¡ 
malhechores, sé necesita hacer de ella una . 
carrerai iudepeníhente de lés compromisos ó: i 
caprichos, de los gobernadores, funcionarios 1 
de carácter poco permanente. Es preciso ade- i 
más-proporcionará sus-individuos recursos i 
con que practicar sus..investigaciones, y i 
crear, en fin, esa institución,; estudiando las i 
de otros países, en que .ha producido excelen- l 
tes resultados, haciendo las modificaciones j 
qué redame nuestra legislación, y- dando í 
medio á los agentes para que venzan los obs- f 
tácalos.' que opondrán á, su libre ejercicio, y [ 
las Jibertades del código fundamentaliqué j 
rige hoy; en España. ......... j

Alarmada; muy alarmada Se mostraba aUé- ; 
che la opinion pública. ¿Qué ocurre? ¿Qué hay? j 
eran los saludos que cruzaban entre amigos y 
conocidos. Lnos decían qué el Gobierno tiene ' i 
fraguada una sublevación ficticia para impo- : 
ner una represión real y verdadera. Otros áse- ¡ 
guraban que la coalición, viendo que no va á ; 
triunfar en absoluto, trata de echarlo todo à ! 
barato. Quién decía, con fundamento, que los i 
jefes de los cuerpos dormían en los cuarteles; i । 
alguien indicaba que á la tropa se le había ; j 
dado vino; los republicanos aconsejaban la 
prudencia á sus amigos; los ministeriales da- ; 
han á entender que todo obedecía á manejo,s f 
de la mano oculta; se notaba, en fin, una ín- ¡ 
tranquilidad alarmante en alto grado. H

La noche ha pasado, y el desasosiego conti- ; | 
núa; á las nueve dé la mañana agotados en ,i 1

las tiendas de Comestibles, los articulos de príd 
mera necesidad. '

Todos los habitantes-dé Mádtiü’,í.sé han pro­
visto dé municiones dé bóéá.; •

¿Qué saldrá dé tódo ésto?' ' - ■ ' ' ■ ' ‘
Acaso salga de todo esto, y por todo ésto, 

triunfante la candidatura deHásgasta; r

El Sr. Figuerola hlzo notártonf^hdiscurso 
que prónuncíÓ anoch'c ánte '^j amibos, lá’df-; 
ferencia entre los apla’úsps^cóh^qúé^éra acogió ' 
dafén otro tiempo la rei^e’sénteeiéú, dé lá dia, 
nasfía, y él siléiíCié-Con aÚc;ahora és recibid-1 
en 'cfékós’-siHó'á?'-'''-*^ ^‘ ^^^i'

La óbservációh dél Céle,bfé &'ni^trb.dhÈà-Î ' 
cienda es muy é^áctá; pero nés parecíá mto^" 
propia dé’ un mánifiestó él'ét^'óralt ó' de cual- '' 
quier discurso público, que dé úñsí reUnion úÁ 
amigos; los cuales estém éÚ eí 'secreté dé las' 
antiguas ovaciono®. -

£COS FARLAMEWTARIOS.

■'El 'interés electoral crece por momentos: ú 
la'hora que escribimos estas líüeas, circuían­
las mástostupéndá's noticias: ácréér 4lá Cp'áli-f' 
cíón, el gobiérne tiene perdidas las.tres cuar- 
tás partes de lasmésas,;. .;/ i ‘

_En algunos pueblos,, según, nos aseguran 
en esté instante, los carlistas han roto la coa-., 
lición, votando exclusivamente á sus candi­
datos. J f , . ■ ? \ . , (^ .1

i Pardee que sólo en la elección .de la mesq¿ 
se han pre,sentado 59 protestaSien Igualada, p, <

Hoy se comentaba cómicamente la noticia 
de haber sido presos por equivocación, en ál- 
guaaí provincias, varios-, agentes minist«-.< 
riales, '. -f- : m !

OFICIAL. r
La Gaceta publica un decreto récpno-' 

ciendó la aptitud para volver al servicio y 
declarando inamovibles,- en el casó de que 
sean destinados, los jueces de primera ins­
tancia cesantes D. Mariaúo CasanovarD. Cris-, 
tóbal Navarro y Guillen y D. Antonio Truji­
llo y Sánchez, de los distritos del Pino, 3an 
Pedro y San Beltran, de Barcelona; D. José 
María Nieto, de Pontevedra; D. José. Puig -y 
Alvarez,, del distrito , de- la-Merced de Má­
laga; D. Antomo García Serantes, de Pa­
lencia-, don Antonio María de Pineda, del 
distrito de San Juan de Murcia:. D. Fe-.’ 
lipe Valero y Seriola, de Fíguer8s;D. Fran­
cisco García León, del distrito de San 
Antonio de Cádiz; D. Eulogio Garcia Mar-, 
tin, de Mérida; D. José de Lanzas Torres, dé 
Reus; D. Severiano María Montero, de Dénia; 
D. José GómezCardós, de Vich; D. José Ma-, 
ría Bujalauce y Aguilar, de Montoro; D. Juan 
José Moreno, de Fuente de Cmiío^- G. Gandi­
do Fernandez Treviño, de Almazan; D, José

— MI —
rna Galatea. Lo más, lo más, Eulalia óPetronila... 

Los ojos de Amaury brillaron con un resplandor 
siniestro.

El asombredla duda y la alegría, se pintaron 
sucesivamente en su fieonomía.

—¡Ella en Parísl balbuceó. ¡Vive Dios! No me he 
engañado. Seria demasiada fortuna.

—Puesto que tú la conoces, continuó Fredonille, 
consiento eñ pagar el pato. Seamos ante todo pru- 
dentes.

Lagardiole por un movimiento brusco, se des­
prendió de su amigo, cuya marcha era cada vez 
más vacilante, y se precipitó sólo en seguimiento 
de lajóven.

Ella triplicaba su ligereza.
Cualquiera hu-biése dicho que su vidadependia 

en huir rápidamente para escaparse de Amaury.
- Jadeante . y acosada atravesaba .la calle á cada 

instante, conña de una acera á otra, y daba mil 
vueltas difíciles de seguir. Dos ó tres veces, con 
ademan desesperadó, detuvo el paso,como resuelta 
á esperar al enemigo. Sin embargo, no se paró. Pe­
ro en el momento en que ella desembocaba por la 
calle de Lafaxette, el vizconde hizo un esfuerzo 
supremo y se plantó delante de ella, diciéndola con 
tono de irónica'amenaza.

—¡Ah! señora duquesa, parece que vuestros pies 
son, por desgracia, tan ligeros y.leves como vuestra 
conciencia.

Ella retrocedió. Sus dientes chocaron unos con 
otros, é instintivamente hizo uh movimiento de vol­
ver camino atrás.

—¡Oh! decía Lagardiole, no espereis ahora esca­
par como hace diez y ocho meses.

¥a no os soltaré otra vez. - ;
Al mismo tiempo, él la sujetaba con el puño; 

pero ella rechazándole con violencia, se lanzó á 
una puerta cochera y desapareció.

— 10 —
cida, que indudablemente debió sentir náuseas de 
verse tan cerca de aquel vecino. Apretó el paso lo 
mismo que un pájaro espantado tiende el vuelo.

—¡Oh! qué impresionable, decía .Fredonille. El 
pudor unido á la celeridad. Úna sensitiva y un ve­
locípedo. . .

El se balanceaba como un buque sin timón. 
Aquel vaivén desordenado, no le impedia, sin em­
bargo, agarrarse al recalcitrante Amaury, áfin de 
asociarle, de grado ó por fuerza, á sus ridiculas 
hazañas.

Detrás de ellos, aquí y aUá, principiaba á cir­
cular la gente. . ' '

El obrero que iba con la pipa en la boca, y al 
pan debajo del brazo; el comerciante de vinos que 
abría su tienda,, y los criados que iban á la com­
pra con sus cestas. .................

Esto, sin enabargo, no intimidó á Gedeon.
—Os vais á desalentar, señora mía, y realmente 

sin razón, dijo Gedeon, cúando por segunda vez 
dirijia la palabra á la fugitiva.;

Nosotros somos dos señoritos sumamente apre­
ciables. Permitidme que os presente á mi noble 
amigo, el vizconde Amaury de Lagardiole, gran 
propietario. ¿No tienes una infinidad de haciendas? 
¿No? Entonces no he dicho nada. En cuanto á mi, 
querida señora.... . . : ,

A este, nombre de Langardtele, la desconocida 
se había sobresaltado. ,

Volvió la cabeza, y lanzó á Amaury una mi­
rada de,asombro, y despues aceleró todavía más 
el paso, como impulsada por un soplo de terror.

, Por rápido que fué pL movimiento, involuntario 
de la desconocida, basto para que el vizconde se, 
apercibiese dé éL y distinguiera algo de su sig- . 
nificacion.

. Amaury ahogó una exclamación.
—¿La conoced dijo Gedeon. De seguro no se 11a-

— q —
cuerpo de bronce. ¡Ah! tengo una naturaleza en­
vidiable-,

—Ÿ.es todo lo que posees.
—Pero no me avergüenzo. ¿Es una falta que el 

cotillon me ha chupado hasta la médula de los 
huesos?

Amaurj", aún lloro mi último napoleon. ¿Aban­
donarías tú á un amigo devorado por las penas?

—Lo que te devora son los traguitos del vino.
—Aún sobrenada. Soy alegre como todos los coa - 

dros de Mr. Ingres. / ,
—Tienes los pár¡;a¿os amarillos,, el color verde, 

la frente réja y ios lábios blancos. Gedeon, lo que 
te conviene es irte á la cama; ;

—¡Ala cama! ¡Yo á la cama!
Cuando tengo sed de contemplar la mmensiúad . 

del espacio, y sueño con el cielo delicioso y azm 
de España...*. Amaury, vámonos á Asnieres. .

—¿YlaBelsa’ • - — , ;
—¡Maldición^ Este hombre dice bien;; ¡i la 

Bolsa! Pero ¿asta las doce....
—Y óióutos^
—¡Infierno y, liquidación! Tengo dientes újue 

juegan mezquinamente.
He ahí lo que son las frias é ine ludibles necesi­

dades de la vida. ¡Por qué teniendo un corazón 
que sólo quisiera latir en un mundo ideaL.-

—Vamos Gedeon, concluyamos. ,
—¿Con la vida? Corriente. La vida esta llena de- 

sinsabores y amarguras.
Atrasémonos y que el sol se apague para nos­

otros.... , , .
—Tranquilízate. Estamos llamando la ateuemn 

de todos los que pasan.
—¿No quieres abrazarme? > '
—No. ; ’ . .d; '
—Entonces, adios. Te desprecio. ó .

—Adios. ,



2 El Diahio DEL Pueblo

Esteban La Hoz, de Mora de Rubieló^ U.¿ÍU- j 
mon Gonzalez Arenas, de Garrobillásr&'|lóso^ 
1'011*08 y Torres, de Vitigudiuo, D. Francisco 
Muñoz y Plaza, de Illescas; D. Antonio M^tin 
Quintana., du Fue?; tesauco.; D,..^lariauo Fede-Í 
rico ÿ Castaños, do Reiaosa, y D. Luis Miran­
da y Almolialla, de Torróx.

—El periódico oficial inserta un decrero 
concediendo indulto á Esteban Velasco y Cer­
ro, Antonio Santa' María'Miñón, Ignacio Iz­
quierdo y Santos, Sebastian Tobar Pereda, Do- I 
miago Martinez Arnai, Julián Tobar y Tobar y. Marcial,.Angulo y Tobar, sentenciados por 
la Audiencia de Búrgos á cinco mopes de ar- 
ríndonnayor y., inulta de 50 duros cadaiunQ,. en . 
causa sobre calumnia, é;injurias-graves a la, 
Junta de Instrucción, primaria dé aquella -pro- 
vbróiú,.) V : óCO' : ;U."

iWTIGttS.
_^9 puede, leersqtsindiorror éj -sigulehte.pár;-. 

raio de íiua caita de Grerona; . <
JACàï>ô-dç regresar del pueblo de Ar-tínqiaSy. 

Uerm dQ-péúá y dé dolor, ante lo qqe allí su,«en" 
de'La áutordád civil tiene’aconsej'ado.aios al­
caldes de los pueblos j^, á .ios voluntarios, en 
su nmyér pacté.ságastinos, qué reciban á tiros 
át^^os . Jps radicalés, republicanos ó carüs- 
tast'.qp^/sé presenten coa ánimo de trabajar. 
ep,feyprtdé.süs candidatos; pues bien, ácon- 
sécuéhci'á dé esto, "ha sido muerto de un tiro 
uii infeliz que tuvo la desgracia de no sacar la 
cédula de vecindad con la prontitud que se 
le exigía ,-yjáPditált tomaron, 'sín duda, como 
emisario del candidato radical.»

..Si,el gobierno, como se indica en las lineas 
qúo précedén,, toléra, y auh'prptéjé estos abu- 
sós;'si,Tós crímenes que se cometen á la som­
bra dé lá" política quedan impunés, y si las 
personas que debieran velar por el órden, son 
las encargadas de turbarlo , declárense en 
huelga los tribunales de justicia, y suba al 
poder là - gente qúe asaltó’ ePtren de Anda­
lucía. - ■ ' ■

—-Se dice que el gobierno tiende una red de 
jiras campestres á los electores de Madrid.

Estas comidas de campo, se verificarán en 
Aranjüéz, Alcalá, Escorial y otros puntos de 
las líneas del Norte y Mediodía. '

En muchas tabernas se reparten esquelas de ¡ 
invitación. . ,

—Dos ahos hace qqe el elefantééel Retiro está 
autWehdo los rigores de la intemperie, atado 
de piés y manos, y sin tener más movimiento.. 
que el de las mandíbulas, .á imitación de cier­
tos personajes del dia. .

¿Se puede saber por qué’fee martiriza asi á 
este animal?.

—El SrA-Lampoamor leyó ayer á varios, ami­
gos la Ep/.s¿o¿«.;queí!aa hecho, por encargo de la 
Real Academia española, á la muerte de don 
Luis Gonzalez Bravo.. Parece que el periódico 
A(£ Gprí’e&po)ide:-iáa Literaria ,e^ el encargado 
dq dar publicidad á esta sentida poesía, :

—Algunos periódicos publican la lista de í! 
toj osóles candidatos, para las'elecciones, que ‘, ! 
no . queremos trasládajj á nuestras columnas,, i 
porque dentro de tres ó cuatro di as lo.h aremos-¡ :________ —Los Ayuntamientos Jde Badajóz y Teruel, 
dé tes diputados^ que es lo que puede interesar ' se han adherido últimamente á las gestiones 
alpúbiieo, además de evitarnos rectificaciones.' Que en pró de la devolución de Gibraltar á Es-
á-cada memento. ; ; paña, viene practicando D. Antonio Fernan-

—-Se. ha publicado la üécimaóuinta edición J ' ^*"^ ^ ^^^^cía. . r •
óñ\-Onf¿o'coíiipléto fe instrucoii^primaria, del/ —Los poetas valencianos residentes en Ma- 
Sr. Arce Fernández; un Compmáio de fframáli‘- ! drid, piensan dedicar al orador sagrado Sr. Ró- 
cafram-esa, parauso de los españoles pQ^ir&ctsi<ÍQ'\ ■ cafull, un álbum de composiéion es religiosas; 
de las mejores gramáticas, y uná traducción i. —&e habla do la próxirúa desaparición de' 
á-é lfí dlrstoria ded‘á ikédicina,désdií su origen has-' , un diario radicaídé Madrid.
ta-él siglo XLX, eærita en francés, por M. P. V.y , —Las tabernas de Córdoba están divididas 
Rénonard. ■ ' ■ ' en dos secciones, según dice un periódico de

Ldi enterradoteu el cemente riode^
laSacraahmml de San Isidro, eï impresor y 
propietario de la exitensa Rutilísima .ffí¿Z¿o^e- 

'ca d€ Auiare^ Sspañoles, D; ManueP Rivade- 
neyra..Es ta .sensible pérdida será aún más la­
mentable, si interrumpe la publicación de 
aquella obra monumental, quedebia contener 
todós los tesoros de nuestra buena literatura, i 
Creemos que los herederos delSr. Rivadeney- 
ra no abandonarán un trabajó; que honra la j 
memoria del finado. ¡

—El extranjero que fué anteayer atrope­
llado junto á la fuente de Cibeles, quedando j 
con pocas esperanzas de vida, es ■ el cocinero ] 
del Sr. Duque de Sexto. i

—La duquesa de SáfiTéfñando regaló á la 
. reina Cristina úna elegante fuente de mármol 
de Carrara ; que sé colocó en los jardines del 
Cainpó del Moro. Estos jardines Se están ielle- 
nando de escombros, y la fueUté’eStâ allí des­
trozándose por estos, y por los muchachos 
que la han tomado por juguete; ¿No podría 
entecarse esa fúénte, ' que es dé gran méritó,. 
en algún Sitió público? ¿Nó podría evitarse su 
destrucción? í -

—A once ascienden las sedes vacantes que 
hay pn España" Úoy, y son; LáS de: Astórga, 
Barcelona, Ciudad-Real,,Huesca, Lérida, Leon^ 
Mondoñedo, Pamplona, Plasénçia y Teruel.

—Esta mañana, ha habido alguna confusion 
en el colegio establecido en la Plaza de Toros, 
con motivo de habersé presentado á votar un 
peloton de guardias civiles, procedentes del 
cuartel del barrio de Salamanca.

Cualquier escándalo que ocurriera en este 
colegio, éS muy natural por la tradición del 
sitio.

—En Lucena, provincia de, Córdoba, ha ha­
bido un pequeño desórden, con motivo dé las 
elecciones. Esto era de esperar, en vista de.. 
que el candidato ministerial D. Juan Valera, 
tiene alli ' perdida la elección, según cartas 
que téné'mós á la vista.

—En el Ayuntamiento popular de esta cór- , 
te, se trabaja activamente sobre la clasifica-'. 
cion, más bien que reforma, del personal de । 
algunas desús oficinas.

—En el favorecido salon Eslava van á co- 
! menzar en breve los ensayos de una intere- ' 
i sante obra que, con el título C-&Los Protectores^ 
i ataca de lleno uno de esos defectos sociales; á i 
I cuyo abuso se deben las turbulencias que hoy 
! amenazan la seguridad-de todos.

—La Dirección de RentasJ, ha declarado 
¡ nulo el billete de loterías núm. 3.930 que se 
habia extraviado.

—Uno de estos dias, se dará á luz un útilí­
simo Manual del Topógrafo, debido á los seño­
res, IL^ FranciscoVaíiduvi y D. Ricardo Lo- 

. pez Palacios.
—Se han recibido noticias de Méjico que al- 

■ canzan al 13 de Marzo. La revolución parecía 
; á la citada fecha desalentada y vencida. Los 
; insurrectos habiau abandonadó el sitio de San 
Luis y las tropas del gobierno tomaron á Za.- 
catecas, bpcho de armas que ha sido celebra­
do en,,Matamoros con repique de campanas y 
toda ciase de demostraciones de jubila, , * .

acuella población ;^unas qiie se cierran ,á-las 
diez de la hóche^ con péna de rdpltíÉ, si se re­
trasan en la hora, y otras que tienen permiso 
para estar abiertas hasta altas horas de la 
noche.;. . ■

La explicación es ,mqy sencilla; unos taber­
neros piensan votar á los Candidatos dé oposi­
ción, y otros han ofrecido su desinteresado 
apoyo ai Gobierno.
_ i ~®^ úúmero de....^¿ .Cojnáaíe correspondiente 
al día dé ayer, fia sido denunciado.

La corta vida de este diario^ cuenta veinti­
cuatro Úenuncias.’ ‘

La einpresá del teatro dé la Zarzuela, fiá 
resuelto su^pénder por Unos dias,lá inaúgúra-, 
cion- de las representacíones de ■ ópera’ita­
liana. " - ■

.—Uentró dé pocos plias .se verificara un. 
gran concierto dirigido, por eí violoncelista 
D, César Casella. .

—Examinando el Correo. Militar las récom­
pensas á los militares por los sucesos de Ca-, 
vite, comprende perfectamente que al general 
Espinar, .que estuvo á la cabeza de la columna 
que sofocó la insurrección, se le haya conce­
dido la gran cruz del Mérito militar, designa­
da para premiar servicios de guerra; pero 
cree hasta contradictorio cofi lóg estatutos de 
la órden que se haya concedidó' igual mércéd 
al,capitán general, que no se movió de Mani­
la. También extraña qué se haya concedido 
la misma cruz al brigadier, subinspector de 
ingenieros, que no salió de la capital.

—Sabemos que hasta los gobernadores mi­
litares, han pedido al gobierno; con la mayor 
premura, Se les envie dinero, si han de hacér 
algo que pueda ser provechoso á la situación, 
en la lucha electoral que da principio mañana^

—El general Baldrich,. Capitan general de 
Castilla la Vieja, regresó ayer á Valladolid.

^gun telégramas recibidos por el Go­
bierno, en Loja ha estalló ayer una fuerte co- 
sion por disidencias políticas, y de ella han 
resultado algunos muertos y .heridos,
—El Sr. Bárcia há escogido para su residen­

cia ,un_ pueblo de/Africa i costa de Marruecos, 
llamado Ramat, *

Sus correligionarios lo deploran, al decir de 
Gil P'lasi'pero añaden,'á-renglón seguido, que 
no lo pueden remediar.

— En el distrito de ILalm (Pontevédrá), han 
empezado también los trabajos preliminares del 
Gobierno con la prisión del juez del distrito y 
otros abusos de este mismó órdéh.

—Es objetó’de muchos, comentarios, el hé- 
chó, exacte al parecer, de que los empleados 
del Tribunal de cuentas hayan sido llamados 
por los .-jefes de a,queilás oficinas, para recOT ’ 
mendárles, de un modo muy directo, las can­
didaturas oficiales.

—El hermano del violoncellista, Sr. Casella, 
prep^ara un concierto para estos días.

Dícese'que en él tomarán parte algunas se­
ñoritas aficionadas al cantó, y entre éllas las 
dé Perét y Talles;

—Se anuncia una série de folletos de .á diez 
y seis páginas, para estos dias de ¡elecciones. 
¿^Dichas publicaciones tendrán la forma de 
una revista de toros, y darán á .conocer eV re­
sultado dé la lucha en los distritos de Madrid 
y algunos de provincias. Es muy original la 
idea, y creemos quo ,alcanzará, un éxito favo­
rable. ,

—Una nueva producción de Pelayo del Cas-, 
tillo, se há presentado á una de las empresas 
teatrales de Madrid.

Es una comedia en un acto^ . titulada 
Orestes. ;

—Se.pre|)ara en Variedades un juguete, — i; 
nuevo titulado JEn casa de Pomos. q^q h

Uño de 10^ agentes de Orden público, quç ^.¿^i j 
ayer estaba de servicio en la plaza de Toros que e 
para impedir que los-espectadores bajasen de 1 as u 
los tendidos, durante fa lidia dehújtimo bicho _ g 
trató con fermas un 'tanto duras á un ca- fpécm 
baller o. jg j^g

La, gente se agrupó al í^édor del agénte. _ g 
promoviendo el escándalo que era de esperar, ^^^qíq 
y el detenido fue conducido á la prevención, ¿qq^í

—En Eslava se van á poner en escena dos les cii 
piezas en un acto, tituladas Pl ideal 'de la miñí tudio 
y Las Llaves de San Pedro. —B

—El .Suplemento publicado .ayer por Zn esta i 
Z)¿sc«s¿ów,;produjo un efecto de retraimient grav( 
en e.r público de Madrid, .y los téatros estuvie- —i 
ron poco cótícuríridos. . / 7/ F

—Es. probable que tengamos muy pront “í- 
eu;/Madrid al tenor Abrañedo, que tanto;  j' 
aplausos ha recogido en los principales tea- f 
tros de Europa.: ’ - , . æ ‘

- -—La CorPespandencia de anoche .guarda ua 
completo silencio, respecto * á" la colisión de 
Loja, de que nosotros dábanlos cuenta. ^^

Se asegúra éon insistenciaVqúé eran carUs- plaza 
tas los individuos que comenzárón su campa es 
ña, asaltando-el tren de Andalucía. No 1'vacío 
creemos; . Ueno;

—Al Sr;‘Sagasta, como al árbol por otoño pér 
que cualquier vientecillo se le vá llevando la; pos 
hojas, parece que hasta debajo de los piés, s qUo 
le levantan obstáculos para detenerle. Su jndiv 
coaligados los fronterizos, disgustados de cier El ’ 
tos manejos capciosos, se asegura que dejarái per 
de apoyarle, con lo cual tiene enfrente tod( Hai 
cuánto puede tener un españolees decir, die; El ! 
y siete millones de ciudadanos, inclusa si A l 
misma familia. no, L

—Éñ el teatro de lá Trinidad, en Lisboa, sf dient 
há representado con gráñ éxito, la comedii Sal 
de nuestro amigó D. Luis Mariano de Larra y coi 
titulada Oi’A coyÆS/?5yaAzs y éíZó'Aó', traducid! cabal 
al portugués. , ‘/o

—Acaba de realizarse en Lisboa la tan tra p 
bajada fusión del Gran Oriente Lusitano, su 
premÓconsejo de la Masonería portuguesa 
con lá gran-lógia oriental fiel Rito Irlandés

—Los aficionados á descubrir el porveni una] 
político, á'través de la marcha de la prensa la en 
están preocupados con la actitud alfonsiu ¿g g^ 
que empieza á tomar PU Cascaóel. ñeca

—Es cierto que, en estos dias, se están sa Yn 
cando muchos instrumentos y útiles del de de la 
pósito de Ingenieros. de ei

—Tan dudoso es el ' éxito de sufe tentativa ^^ 
electorales, que el,'Gobierno tiene que recurrí estar 
á los medios de'peor índole,' y anoene seeeai æ ui' 
ció, desde los altos círculos hastalás péqueñí le »« 
ranúficaciones políticas, feú deseó,’ es más, s æ di 
esfuerzo de provocar cualquier motín. ^^pi'

—Están interrumpidas cási to'dás las línea jj 
telegráficas. Hay quien .dice .que^ÇjL 3r- Saga» g^g} 
ta las ha consumido á fúérzá dé usarlas éste ^<^]¿ 
dias.. Ca
. —La cuestión del ayuñtamiénto sigue con 1 
tirantez consiguiente á los trámites judiciale g^p j 
haciendo^ por lo próato, inútil la tentativa d " j-^ 
arreglo que persohalmenté.lleyaban adelanta ^^g^g 
da los mas interesados, en no . crear nueve j-g^^p 
conflictos. ' i cade

. —Con el regocijo de haberse descubiert ^^ 
qué’cierta noble señora, residente en Franci; ^g '‘^ 
posee un talisman prééioso 'con que logró ai ^^^g^ 
ranear un bonito metálico en forma de pag' p| 
á la fuente del Olvido (otros Tesoro español gg ^ 
todas las víctimas de, su sequito piensan e g^p^j 
regalar una corona ánuestra-Señora de la E; g¿gg 
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Juzgándose libre Amám-y, giró sobre sus taio^ 

DCS eon una diligencia asombrosa. No habia dado 
un paso todavía, cuando súbitamente Cledeon le 
detuvo'asiéndole del cuello de la. levita, y excla­
mando.

—¡Cielos! ¡Qué veo! . < ■ : 
'-^¿Oóteo? Todavía..-.' ' * ' ■
—Allá abajó-;.éh éláh'gúlo de la callé de Lamar­

tine...
—¿Qué? , ■ .
—Esa sombra vaporosa, esa mujer ó, por mejor 

decir, ésé ángeh ■
— ¡Pero hombre! SíeS uua Cue-sate, sin dudávaé 

cenar y qué rezagada vñieWá su nido.'..
—De manera que ahora cualquiera puede entrar 

en su casa;'si sé le antoja; 'Efeó es intolérable. Va­
mos á escoltárlá. ' o

—¡PorDioslé; • ' ' PñíU. ■
—Seguiremos la estela de su hermoi^ra. ' í ' 

Ah! de ñihgún'a mañera, dijo Amaury.
—¿Cómo que nó? ¿Y dónde dejas lá antigua- ga­

lantería francesa? u.ht
Aríaaúry,' biénTo' sabés: las calléfe éfetáñ llena.s 

de malhechores; estás viendo 'á tina ' señorita ex--' 
puesta á los más grandes peligros. ' '

No añado una palabra. Si tienes corazón, debes, 
sin duda alguna, comprenderme. - ■ 

—Gedeon, dijo Amaury, déjame en paz - y vete " 
al diablo. ' .

—¿Sin tí? Amigo'mío, es inútil; nó me recíbirian . 
—tíedeon, lá paciencia humana- tiene sus lí­

mites.
—Lo creo; pero el ilustre Pon sard ha escrito esto 

verso admirable.
» Cuando la linde está saicadá-,-fo) ñáp más límites■'>^ 
—Palabra de honor, que este animal está loco.
—Quién? Pousard? ' -
—Imbécil! -
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—Amaury, esa grosera palabra tendrás que re­

tractarla. Ahora el amor me llama. Oh! amíor, ju­
ventud, aurora!... Adelante;

Y Gedeón arrastró á su aniigo. '

■ II. . .

Hay indudablemente ciertas horas, en que úna 
mujer que se respeta no acertaría" á aventurarse á 
ir sola y á pié por las calles, sin temor de dar pá­
bulo á las sospechas más crueles.

Esto, tal vez, le pasaba á la elegante pérsoná se­
ñalada por Gedeon Fredonille.

Sin duda alguná iba á golpe seguro-. La flexi­
bilidad de su talle y la magestád de su presencia 
eran notables.

Sin temor de equivocarse, se pódia afirmar que 
era hérmofea, seguridad que se adquiríauúñ á des­
pechó del espeso velo que la cúbria el rostro, y que 
sólo dejaba libre la púrpura de sus lábios y el con­
torno delicioso de su barba.

Su aspecto tímido, .su mano trémula sobre el 
vestido, hubiera dicho ál meños Observador-, ' que 
aquélla mujer no estaba acostumbráda á semejantes 
aventuras. '

De cuando en cuando interrumpía su marcha, 
mirando alrededor suyo con ansiedad, y no descu­
briendo un coche de punto, por ninguna parte, ba­
jaba- lá cabeza y continuaba andando. •

Entretanto Gedeon, remolcando siempre á su 
amigo, habia concluido por alcanzarla.

—Señorá raía, la-dijo á quema-ropa, por más 
que su compañero'Se esforzaba en imponerle silen­
cio; señorámia, escuchad las ofertas de un caba-■ 
llero, más generosas que las de todos los Ostendes-.

La voz vinosa- con que fueron pronunciadas és­
tas palabras hirió de repente el oído de la desconq-
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Amaúry desconcertado, se mordía él bigote. -
¡Es ella! ¡Ella! decía. Estoja seguro.-Lo juraría. „

—¡Oye! gritó de lejos Gedeon, que venia lastimo- ™ 
sámente haciendo ^S(?5i ¿vive aquí Zephyrine?

-y-Esta es una éstratajema'tlijo Lagardiole. •
Y se apostó resueltamente debajo del vestíbulo ^^P 

delacasa. . . ^
- Efectivamente; era una estratajema.'

La fugitiva hábia buscado asilo en la primera ’ 
casa; subió la escalera, y allí, palpitante, trémula;. j^^ 
comprimiendo cón sus dos manos los latidos de su ^^^ 
corazón, murmuraba palabras incoherentes. g^^-

—¡Vivo! ¡Está vivo! deeia con voz entrecortada. ^^ 
;Esestolo que me habia anunciado ese miserable ■ 
deFuerard! ' ^

Cuando acababa de pronunciar estas palabras, ^ ^ 
un ruido extraño suspendió el aliento en su pecho. ¿^

^Amaury llegaba. Ella de un saiijo salvó el pri- ^j 
raer tramo, y subió dos ó tresipisos oon una rapidez ^.^^^ 
vertiginosa'.

El ecó dé'un a risa insolente la demostró que el ^.^^ 
vizconde la-seguía. * çq^

—¡Oh! dijo ella con resoluoiou; la: muerte, la j^^ 
muerte antes que volver á caer en poder de éste. .^^^^
hombre.

Una ventana daba luz á la meseta de la escale- ^j 
ra. Corrió hácia ella, y se apoyó¡en el alféizar en i ^^

una actitud espantosa, y dispuesta á tirarse aba- | .j
jo. Una mirada la bastó para comprender la horri- ^^‘^^ 
ble distancia que la separaba del piso del patio.' .jpg^, 

' Afortunadamente la faltó el valor. Entonces se ^^q- , 
recostó en la pared, sin aliento, aniquilada y des- j^qj 
fallecida. 'alia

Se oia subir á Amaury. / *
Una súbita sonrisa de.alegría se dibujó en los ^^^ 

lábios déla jóven.. i Sob
Enfrente de eíla había una puerta que tenia yórd» 

puesta la llave. • , j



El hiABio DEL Pueblo a

, jug’uetfi, ._fíi radical, Sr. Leon Moncasi, cuéntase 
due ha mandado un remitido ayer &\ Impar- 

)lico, quç ç^^i protestando delà coalición. Algunos creen 
de Toros que es el grito de dolor del que se ahoga en 

ajasen de i^g urnas. ;; ' í

mo bicho _j¡jj lo Ja la tarde'de ayer, han mediado 
a un ca- i^écuéfttes conaúnicaciones entre el ministerio 
u de Marina y el Ayuntamiento.
d. agente. —pj último arreglo de personal del Ayun-
e esperar, taniionto, no se lleva â cabo por no llenar to- 
‘evencion. jag^as exigencias .consiguientes á las actua- 
jcena dos les circunstancias, debiendo procederse al es- 
^e la ^mñt tudio de otro nuevo; .,

—El. Ayuntamiento popular se ha reunido
¡r por Li esta tarde en sesión para tratar de asuntos 
raimient graves/ ’^ :
s estuvie- —¡Un petardo’ , ;

—Pues voy por la tropa.
nronh —iTr0Íuta:petardo.s!

—¡Pero dónde, señor ministro! -
uB uipioi .pço los está V.-viendo en las urnas elec- 
pales tea- . r „ -r .,torales; .

No eetá Francia abandonada y sin alianzas, 
como algunos aseguran, complaciéndose en 
eUo.

»No somos, los únicos á quienes nuestros 
desastres han conmovido y obligado á pensar. 
Están todos los pueblos á la espectativa, y los 
rumores de alianzas contro nosotros, son 
completamente falsos. En Europa hoy', nadie 
se une á .nadie para conspirar contra nadie. 
(Aplausos.;)

«Todos los que nos rodean, conocen la gra­
vedad de la situación y no intentan turbarlo. 
Nada tienen que temer, os lo aseguro, ni el 
órden ni la paz.»

(Mr. Thiers es vivamente aplaudido : los di­
putados de la derecha .se manifiestan poco 
satisfechos.);

íSÍfnn Tokos.—Priniern Corrida de la temporada.
° Dicen que no hay dineron,
. En efecto, van.dos corridas de toros, y la

■an carlis- plaza ha estado maciza, 
su campa gg decir, que ínienffas los bolsillos están 
;ía. No 1( vacíos, las plazas de 'toros y teatros están 

, llenós. ' • ■ .
por otono péro vanaos al asunto.
ívando la gos toros que se habian.de lidiar, habían te- 
)s pies, s uijo la humorada de hacer uso de tos derechos 
nerle. Sui individuales, declarándose libres., 
os de cier El horror á la esclavitud cunde.
ue dejarái pero á rey muerto, rey puesto.
■ente tod( Hacía viento y sin embargo no llovía., 
lecir, die; El Sr. Ponte'presidió.
.nclusa SI A la hora de costumbre aparecieron Cayeta­

no, Lagartijo y Frascuelo, con sus cOrrespon-
Lisboa, Sí dientes muchachos.
la comedii Salió el primer -vicho retinto y bien puéstó, 
de Larra y como se llamaba Cálelo, se tiró al ídem los 
traducid! caballos de dáldéron y Francés.

Domingo y Chesin le colgaron de leña, y 
la tan tra Cayetano le despachó despues de doce pases, 
dtano su dos estocadas regulares y un desarme que 
írtuo-uesa ®^f^‘i^ ®^ 1^® primeras de cambio.

Irlande’ ^ole7’o se llamaba el segundo, que era re-
* ■ tinto claro y pistonudP, -y queriendo dar

l- porveni ^q^ leccióndel idem al Francés, lo mandó á 
la prensa ¡^ enfermería; Despues hizo bailar el bolero 
1 alfonsiD de costillas, á los pencos de-calderón y Jua-

• ñeca.
están sa -Yust y Gallito, lé colgaron de rehiletes des- 

?s del de de la cabeza al rabo,- y Lagartijo lo despabiló 
de cuatro estocadas de varias clases.

tentativí El tercero se llamaba jifurciano, de buena 
ue recurrí estampa, pero blando. La gente de á caballo, 
he seeeaï le dió. algunos pinchazos;■-Cuco y Sánchez ■ 
spéqueñi le adornaron con algunos pares y Frascuelo 
es más, s le -dió el pasaporte pararla- otra vida de dos 
tin. ’ estocadas; la última de cuello vuelto.

las line' El cuarto, que era buen mozo y ligero, se 
’ Sr Sas-a’ H^^al^a Bordador, y sabia tan bien el oficio, 

que les bordó las barrigas á los jamelgos de 
arias es» Calderón y Juaneca.
'io-npcnnl Cayetano lo convirtió en pasadizo, pues 

por p'oco está todavía dándole pases, hasta que, 
p'tativa d P®’’ ^‘^’ ®® murió como un inglés, de fastidio.

« uinnh ^ quinto era casi-negro y retinto, llamáu-- 
a aueiann j^^g Mellizo', era voluntario, y no de la liber- 
;ar nuev tad: Cayetano lo capeó á la Verónica. Los pi- 
-ipsípnhiprt uad'ores jugaron un rato con él, y Yúst y Ga- ' 
lescuDieri iiit,Q le, arrearon los palos, y Lagartijo lo mató 

^® ^“^ estocada, en, regla,. descabellándolo 
n^o’ ^*i®más, para ahorrar al puntillero este trabajo 

la ue pa^ ^| sexto y último, se lidió entre dos luces. 
'0 espan gg llamaba Cariñoso, y mató un caballo de un

^?^^®’®- Sufrió la suerte de banderillas con re- 
•a de la signaciou; y se dejó escabechar por Frascue­

lo, que de un golletazo á media luz, lo dejó á 
oscuras para siempre.

Resúmeu; los vichos, aunque aventureros; 
buenos; los toreros lo mismo, y. la presidencia 
acertada. La baraja de la empresa perdió siete 
naipes. ■

. . . . EXTRAMERO.
timo- ^‘^ fallecido en París Heindreich, primer 

verdugo de Francia: tenia 61 años, y murió el-?
. dia de su cumpleaños: hizo el aprendizaje de 

íbulo su profesión bajo los auspicios de su tio, ver­
dugo de Tolon: en este primer ensayo-, por su 
inesperiencia, hubo de sufrir muchoelpacien- 

mera ^’ ®i®^<io necesario empezar la ejecución dos.
nula / veces.
le su Leja una fortuna de 40.000 duros. Son nu­

merosos Ips-preténdiendes de su empleo; pero 
tada. será preferido su primer ayudante. La muerte 
'rabie Heindreich prolonga algunas horas la

existencia de un reo..
ibras —En la imposibilidad deJtrascribir íntegro 
echo* - j discurso de Mr. Thiers, copiamos algunos 
Inri- de sus párrafós más inteneionados..
nidéz X "Lamento profundamente la alarma que se 

trata de infundir en la opinion; pero declaro 
i<e el ^’^® el orden no corre peligro, aunque no quie- 

ran convencerse de ello los partidos. Podemos 
te la confiar en el ejército, que no tiene partido po-
» este htico; que pertenece á la ley; es decir, á
. vosotros.; , ? ; T ,

ar en i l’^®® partidos son' incorregibles, pero así 
aba- i nusmo, impotentes.;»

horri- ' ¡Eos partidos! X en esta yaga expresión agri-
io hulee, la parte ágria parece destinada á la ex- 
íes se derecha. El orador contesta de este mo-
V de.s- ® tl'^® sostienen qué sólo un gobierno

s P^®*^® ^hr a Francia, útilesmiados.
en los no .estamos en 18Í5,y la Europa no n.os

exige una determinada forma de gobierno, 
^cnia quiere de nosotros'órden interior, ÿ él

' ? orden es la dignidad de las naciones.' ’

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

VEÍRS ALLES 30 (recibido con retraso). 
—En lá Asamblea Nacional, el Sr. Thiers 
ha pronunciado un notable discurso so­
bre la situación de Francia, diciendo, que 
no inspira ningún temor ni para el órdeii 
interior ni para la paz exterior.

PARIS 31.—El «Diario Oficial» dice 
que el interés de los bonos del Tesoro ha 
disminuido uno y medio por 100.

La Asamblea Nacional aprobó ayer de­
finitivamente un crédito de 200.000 fran­
cos destinados á lá exposición de Lyon y 
otro relativo á un impuesto sobre factu­
ras de las mercancías trasportadas por los 
ferro-carriles.

AMBBRBS 30.—En la bolsa se han 
hecho: \

El 3 por 100 espaúol, a 30 114; el portu­
gués, á 39 1x2.

AMSTERDAM 30.—Han cerrado en la 
Polsa.

El a por 100 español, á 30 1x8; el portu­
gués, a 39 1x2.

PARIS l.° (á las 5 y 10 tarde).—En la 
Bolsa han cerrado; . .

El 3 por lOÓ francés, á 55,75, en liqui­
dación. Idem á 56,00 fin de Abril;el 5 por 
100 á 88,80; en liquidación, á 89, 10 fin 
Abril;el interior espaúol á 26,05; el ex­
terior idem á 30 3x4.

LONDRES l.°—No ha habido Bolsa por 
ser dia festivo.

nota. Esta noche no se ha recibido 
telegrama del extranjero con noticias po­
líticas.

Faltra.

VARIEDADES
INTERESÉS MATERIALES.

La revolución española de 1868, huyo nece- 
sáriaménté de perturbar todos los intereses 
españoles, y la guerra franco-prusiana que 
vino en-pos al poco tiempo, aumentó aquella 
perturbación, porqué no podia menos de in­
fluir de un modo desastroso en ios mercados 
y centros de producción, relacionados con la 
Francia. -

Hé aquí las» dos causas principales dé ese 
malestar evidente,-entre todas las clases que > 
se dedican á producir y á cambiar.

• Ei síntoma más alarmante del mal que 
aqueja à la parte occidental de Europa, es la 
subida dpi interés, subida; que restringe _ el 
campo de la actividad huma.na. Porque el in­
terés, según la bellísima metáfora de Furgot, 
es como la mar; A medida que baja, abre nue­
vos terrenos al cultivo. ■

Hoy el interés del dinero está entre nos­
otros al 12 por lOÓ, por término medio, y á es- 
;te tipo, ni puede haber industria, ni los capi­
tales acudirán á mejorar nuestra agricultura, 
base de toda producción en todas las épocas y 
en todos los países. Hasta lasi - empresas viejas- 
y no ha-mucho prósperas, se resienten de tal 
modo, que el; campo de nuestra actividad se 
estrecha de una manera espantable.

Una sola industria es la que, en tiempos se­
mejantes, crece; pero por desgracia es laindus- 
tria que más contribuye á agravar el daño; és 
una industria negativa.

Todo el que tieñé un capital chico ó gran­
de, especula sobre la miseria; y ya tomando 
parte en las operaciones del angustiado tesoro, 
ya prestando al inféliz labrador sobre su co­
secha, ya esquilmando dé mil modos la nece­
sidad del potentado ó del obrero, recoje las 
migajas-de las fortunas comprometidas, el su­
dor del industrial agoviado, y centuplica así 
su riqueza individu al á costa de la riqueza 
pública. - •

Verdaderamente que los castigos que pade­
ce el hombre por sus culpas y locuras, son 
dolorosos y terribles. La Francia, como la Es­
paña, están lactando la série ominosa de erro­
res que, según toda .apariencia,, están todavía 
muy- lejos de confesar y reconocer.

En^re tanto en Inglaterra y Bélgica ja acti­
vidad industrial es verdaderamente asombro­
sa. Jamás se han visto aquellos industriales 
tan apremiados por el número y magnitud de 
los pedidos. La industria del hierro, sobre todo, 
trabaja con una actividad febril, y como los 
minerales de hierro escasean ya bastante, todo 
se vuelve pedir minas de hierro y buscar, mi­
nas de hierro; , ..

La España podría aprovecharle de esta im­
periosa necesidad', si su estado y sus medios 

’ de comunicación fuesen otros. Algo se ha he­
cho respecto á los minerales á poca distancia 
dé la Córte, en Bilbao, en Santander, en As­
turias y otros puntos ; pero todo, ello és poca 
¿osa en comparación de lo qúe pudiera hacer- 

‘ se, dadas las masas de minerales de hierro de 
qué podríamos disponer.

A cense cuencîà de esta escasez de miúera- 

les, con motivo también de la disminución de 
las horas de trabajo en Inglaterra, los metales 
han sufrido grandes alzas; el hierro un 50 por 
100 en cuatro mesés, y las máquinas, én pocé 
tiemi>q7hasta un- 25 por 100. Si éstas causas 
do carestía subsistiesen, y es probable qÜesub­
sistan, séria posible intentar e! establecimien­
to de nuevas fábricas dé,hierro en nuestro país,, 
y sobre todo dé buenos talleres de maqui­
naria.- .

Para ello, lá primera condición es dar segu­
ridad á los capitales naciónales ó extranjeros 
que acometiesen la empresa, y la,seguridad 
consiste en várias condiciones difíciles de con­
seguir. A parte de la seguridad material de 
las cosas y las personas, la civilización mo­
derna y IhS innúmerables relaciones á que dá 
lúgár, exigen, no solamente una legislación 
sencilla y clara, si que también su rigurosa y 
justa aplicación por los administradores pú- 
blipos y los tribunales. ¿Podemos hacernos la 
ilusión de que seméjantes condiciones existen 
entre nosotros? Pues mientras no existan, no 
dará España hospitalidad á los numerosos ca­
pitales que desean explotar las ventajas na­
turales de nuestro sue lo.

ÜLTIMA HORA.
PRIMER DIA DE ELECCIONES.

A LAS NUEVE DE LA MAÑANA.
Madrid no tiene hoy,el aspect» de costum­

bre; en las tiendas se ha hecho un despacho 
extraordinario de comestibles; circulan por las 
calles personas de aspecto extraño, y las gen­
tes se miran unas á otras con más detención y 
curiosidad que de ordinario, como espiándose 
mútuamente.

Los alcaldes se han puesto su gaban y su 
sombrero de copa para presidir las mesas elec­
torales, y entran triunfalmente en los colegios, 
muchos de ellos desiertos; la soledad de estos 
contrasta con la animación de las calles, y la 
tranquilidad de las urnas con la agitación 
los espíritus.

ALAS ONCE.
Circulan noticias de graves desórdenes 

los distritos más lejanos del centro; pero 
llegada al ministerio de la Gobernación 

de

en 
la 
de

agentes de la autoridad y funcienaríos encar­
gados de referir las ocurrencias extraordina­
rias,. hace traspirar entre los curiosos que es­
peran en la Puerta dél Sol y sus inmediacio­
nes noticias ménos alarmantes. A dicha hora 
la tranquilidad no ha sido alterada.,

—¿Es cierto que ha habido palos en el dis­
trito de la Latina? Pregúntaná un guardia que 
parecé bien enterado. .

—Todavía no: conté.stá el aludido. ■__
" Á La una.

La salida de los trabajadores ha , dado 
cierta animación a los Colegios. De pronto, en 
la calle de Alcalá, se agolpa la gente, y algu­
nas señoras se retiran alarmadas. Los inspec­
tores y guardias corren al lugar del suceso. 
No hay duda; en la cálle de Alcalá vá'á empe­
zar el movimiento.

Por fortuna, las gentes se retiran, los guar­
dias se tranquilizan, y todo vuelve á su esta­
do normal. La ocurrencia era ordinaria: T?e 
trataba del robo de un reloj, y de una lucha 
entre el despojado y el ratero; éste último es 
conducido á la prevención, y la tranquilidad 
se restablece.

En la calle Ancha de San Bernardo ocur­
re un hecho de género diverso; uno de los 
que repartían la candidatura de Sagasta, pre­
senta el impreso á un hombre, al parecer, me­
nestral, el cual co atesta con una lluvia de 
contundentes garrotazos, que expresan con 
elocuencia sus ideas políticas.

En el barrio del Arco de Santa María, sólo 
pe distribuyen candidaturas de oposición.

Algunos ministeriales se quejaban hoy 
en los distritos del centro, de que no se repar­
tían papeletas de los adictos del Gobierno; los 
coalicionistas explicaban el hecho, por la cir­
cunstancia de ser Espartero el candidato mi­
nisterial ,en aquella circunscripción, y haber 
reconcentrado los amigos al Gobierno todos 
sus medios de acción para que triunfe la can­
didatura dél Sr. Sagasta en el distrito del Hos­
picio.

En este reciben muchos sofiones los que re­
parten la candidatura del ministro; la activi­
dad de los ministeriales parece, en efecto, cir­
cunscrita á esta parte de Madrid, y los ami­
gos del Gobierno han madrugado para formar 
parte de las mesas interinas ; por ejemplo, en 
el barrio de la Beneficencia, la mesa se com­
pone: del alcalde del barrio D. Tomás Tovas, 
presidente coalicionista; Ú. Francisco Feito, 
de. oposición; D. Elias Diez López, D. José Or­
tega y D. José María üUoa, ministeriales. Esto 
es actividad, en un barrio donde los amigos 
del Gobierno son escasos.

En la Audiencia, la votación presentaba á 
la una el siguiente cuadro;

Barrio de Puerta de Moros, 173 votantes; Ta- 
bernillas, 215; Carrera de San Francisco, 301; 
Calatravas, 125 ; Don Pedro 106; Segovi-a 221; 
Puente de Segó via, 187; Puerta Cerrada, ^7; 
Estudios, 243; Progreso, 210: Concepcion, 207;. 
Constitución, 183; Carretas, 235.

En el distrito de Palacio, en algunos bar­
rios,, han votado áesta hora bastantes electo­
res; énel de Báilén,200; en San Cipriano,. 257; 
en el del Príncipe Pío, 358; en el Conde Du­
que, 203,-^ en eí de Amaniel, 307; ,en el de 
Daoiz y Velarde, 111; en el delDos ,de-Mayo, 321; 
en el de lá Mala de Francia, 320; en el de Qui­
ñones, 256; en el de la Estrella, 324.

. —Contra^todas las|esperanzas, los ánimos se 
han tranqúilizado. No hay probabilidades de 
que se alteré el órden en ninguno de los dis­
tritos electorales, ni aun en el del Hospicio.

A LAS TRES DE L.V TARDE., : ;
La votación de las 'mesas ha:.téi^nado, 

y empieza él éscrutínio. "Sé habla de protestá* 
hechas por los ministerialée, ÿlô/ená^^un. 
síntoma desfavorable para.el gobitrn'o; el.-8e-< ■ - 
ñor Montéjo y Robledo Im protestado contra 
algunos ^rupósdé electores, colocados á las . 
puertas de varios colegios,,y que, á su juicio,, 
ejercían cOácción sóbrelos votantes. >

¡Losa estraña! mientras el público se. mani­
fiesta tranquilo, las con versaciones de los mi,-, 
nisteriales inspiran desconfianza : parecen 
poco satisfechos, y como si'hubieran contado; 
con algún espectáculo que no se ha verifica-, 
do. Uno de los distritos en que da gente,s^ 
amontona en mayor núniero, en derredor de 
los secretarios que leen las papeletas, es eldel 
Hospicio, punto estratégico para las operacio­
nes de los amigos del Gobierno. En algunos 
barrios los secretarios parecen conmovidos, y 
pasean miradas inquietas sobre lOs pacífiCbs 
electores. . ’ ' .

¡Milagro! ¡Milagro! exclaman vários electo­
res en uno délos barrios de este importante 
distrito.

—¡Hay duendes en la urna! ;
Algunas papeletas, se han metido dentro 

de otras, á pesar de tener cuatro dobleces.
—Son papeletas dé familia; dicen algunos 

concurrentes.
En los sitios públicos, se forman corrillos, 

dándose mútuas noticias, y nosotros aproxi-' 
mamos el oido.

—Yo he visto un herido en la calle de San 
Vicente, dice un alarmista.

Pero un señor bien enterado, explica él he 
cho. En efecto, el herido á que se refieren,,no 
fué victima de las elecciones, sino de la torpe­
za de un demandadero que le atropelló con su 
carretilla.

—Las noticias que parecen más exactas, 
anuncian el triunfo de la coaliecion en la ma­
yor parte de los barriós. En el de Segovia se 
han hecho algunas protestas insignificantes.

—Por la Puerta del Sol cruza un coche con 
los caballos al galope, y dice un noticiero:

—¡Es Sagasta! ¡Es Sagasta! que úopudiendo 
ganar la votación, quiere ganar, al ménos, la 
frontera.

¡¡A LAS CINCO Y MEDIA!!
La votación para la constitución de las me­

sas, ha dado el resultado que era de esperar. 
El Gobierno ha perdido en Madrid lá mayo­
ría de las mesas, y los 'ministeriales parecen 
aturdidos. Según parte telegráfico, en algu­
nas provincias hubo agitación en las prime­
ras horas de la lucha electoral., restablecién­
dose la calma al poco tiempo. _

—En los círculos políticos sé decía, que, los 
3res. Sag'aeta-y—Qa&iirro, Iiabian perdido la 
serenidad en los trabajos directivos délas elec­
ciones, debiéndose toda la iniciativa al señor 
Robledo, que desde las doce de la noche se ha­
cia dueño de los alambres telegráficos.

En la puerta del rioi ha-y círculos de curio-
sos que comentan las noticias del dia, y todos 
parece que se estrañan de que no haya ocur­
rido nada de notable.

diceEl Gobierno, nos ha defraudado, 
una especie de energúmeno, que, sin duda, 
contaba con úna animación más activa, de la
que reina en estos momentos. í ,,

—Déjese V. de bromas, exclama un ciuda­
dano oaCífico, él hecho es que en los barrios 
donde hasta ahora he hecho ,el, escrutinio, he­
mos triunfado los coalicionistas.

—Lo mismo sucede en provincias, dice un 
personaje de rostro pálido (que sin embargo 
no había entrado en palacio), y es tal el atur­
dimiento de los ministeriales, que à las cinco 
de la tarde, un oficial de Gobernación encar­
gado de elecciones, pensaba en principiar á 
organizar el trabajo electoral.

—Se arma la gorda.
—Viene el petróleo.
—No hay duda que se vá...
—Aquí va á pasar algo.
—Aquí no pasa nada.
Estas y otras frases se repiten á núestro al­

rededor; pero lo cierto es que hasta este mo­
mento no hay noticia de que el órden se haya 
alterado en ningún barrio.

A LAS SEIS Y MEDIA.
El Sr. Ruiz Zorrilla ha entrado en casa de la 

duquesa de Prim hacemediahora: el semblan­
te del ex-presidente de las Oórtes, rebosaba 
satisfacción.

No teniendo seguridad el Sr. Zorrilla dé que 
fuesen trasmitidos á provincias los telegramas 
relativos ál triunfo de las oposiciones en Ma­
drid, se ha presentado en las oficinas de telé­
grafos acompañado de un notario que diese 
fé de la hora en que se presentaban dichos - 
partes.

DIARIO DOMESTICO

fContinuación .¿.

Dos horas antes de la comida, el mayordo­
mo ó ama de gobierno empezará los prepara­
tivos en el comedor. Para una mesa de veinte 
ó treinta cubiertos necesitados ayudantes á 
su lado, y otro que vaya y venga del come­
dor á la cocina. , ,8e guarnecen los aparadores con-los obje- 
^°Los”platos^de postres, hechos de antemano,' 
y que no deben colocarse en la mesa sino al 
Quitar los cálentádóres.^ Los platos para toda la comida , volviendo 
á traer los que se llevan á lavar á medida que 
^^Lm pTatoï para los postres, colocando 
cada uno su cubierto de postres, dos cuchillos
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de acero y de plata, y un panecillo pequeño. 
Betos platos se colocan unos encima de otros 
sobre su borde.

Las botellas con sus etiquetas deberán con­
servar el moho, que denota su vejez; estarán 
destapadas y con el tapón colocado á la en­
trada de la boca.

La plata para mudar durante todo el ser­
vicio.

Algunas botellas de agua ,vino común y 
algunos vasos.

Se adornan los aparadores con todos los ob­
jetos de mesa que Retengan, tales como sope­
ras, ricas vinagreras y objetos de curiosidad, 
análogos al servicio.

Celccccion de las fruías en los platos de postre.

En la estac^ín, á propósito, se Cubren los 
platos con hojas verdes; encima se colocan 
las frutas, y entre cada capa de éstas se ponen 
también hojas que serán de parra, ó de 
malvas.

También se emplean para esto hojas artifi­
ciales. j

Si hubiere precision de usar compoteras I 
para colocar las frutas, se llenarán de musgo । 
hasta el nivel del borde de su copa,

Se adornan en la estación los canastillos de 
frutas con ramitos de violetas ù otras flores 
pequeñas, que se reparten á las señoras al 
terminar la comida.

La mesa debe cubrirse con un tapete de 
bayeta blanca que evite el ruido, dé los cho­
ques, y realce la blancura del mantel Éste 
debe bajar unas seis pulgadas del tablero de 
la mesa.

Se ha renunciado ya al uso de los manteli­
llos, desde que se ha adoptado el del cepillo 
para limpiar la mesa en los intermedios.

Las canastillas de flores se colocan en el 
centro de la mesa.

Colocados los platos, botellas, saleros, raba­
neras y vasos, se ponen los cubiertos de plata; 
el tenedor á la izquierda, cerca del borde del 
plato, la cuchara á la derecha, el cuchillo de­
bajo del borde del plato, el porta-cuchillo ála 
punta del cuchillyo de la cuchara, y se colo­
ca una cucharita redonda sobre cada salero.

Servicio de los viitos.

Hay una gran diferencia en la manera de 
preparar los vinos ántes de servirlo^. Los de 
Burdeos, deben colocarse en un sitio apropósi­
to , para que adquieran el suave calor que ' 
desarrolla su aroma.

Los vinos fuertes exigen el mismo cuidado.
Los de Jerez, por el contrario deben servirse 

frescos, sin ponerlos en nieve.
Sólo el Champagne y los Vinos comujifîL_ 

pueden refrescarse en la nieve. ¡
(Se continuará.} i

ESTAFETA.

Ai vecino ÿnc me despierta todas las noches lla­
mando por equivocación á mi campanilla.—Ca­
ballero; yo, que nunca he tenido cuidados 
que me desvelen, me desvelo por V. todas 
las noches. ¿No podría V. distribuirse entre 
los demás vecipos, y llamar cada noche A 
una puerta distinta? Le aseguro á V. que 
tanta honra es abrumadora para un hombre 
sólo, ^y de V. afectísimo.—P. E. T.

Señor ministro de Estado.—l^o transija V. con 
el gobierno inglés en la cuestión de los vi­
nos españoles. Bloqueemos por sed á los 
ingleses, bebiéndonos en un año la cosecha 
de Jerez, Málaga y Montilla. El beefteack no 
se puede digerir sin nuestros vinos: detrás 
de cada novela de Ana Radelife, es nece-

I saria una botella de Manzanilla para no 
ahorcarse de tristeza.— Un viajero.

Sr. propagador de la Revalenta arábiga.—Hace 
dos años que tomo diariamente ese remedio 
sin éxito ninguno: se loparticipo á V. con el 
objeto de que no incluya la mia en el nú­
mero de sus curaciones prodigiosas.—T. L.

Sr. Eombon.—ëi no está V. en algún planeta, 
sírvase enviarme unas alas para salir de es­
te atolladero. Los uniónistas quieren que me 
arrastre á sus piés, y los radicales desean 
arrastrarme. ¡Oh! Quién fuera avecilla, y no 
el Sr. Ordax, para tener una salida, aunque 
fuera por la torre del reloj que debemos á 
Losada. ¡Y no poder volar el dia del escruti­
nio cuando toquen á vuelo las campanas!

No deje V. de remitirme esas alas, ó me 
veré precisado á lanzarme en el espacio con 
mi frac de alas de mosca.—P. M.S.

ECOS DE LA'cÂRRÊRADËÏÏii GERONIMO.
—Chico : acabo de imprimir mis poesías.
—No creo que las compren.
—Venderé los ejemplares al peso.
—Eso ya no lo pagan.
•—Guardaré en casa la edición.
—Y llenarás la casa de ratones.
—Pues, chico: enviaré la edición al minis­

terio de Fomento para las bibliotecas popu­
lares , y me darán las gracias por mi gene­
roso desprendimiento.

Un prestidigitador daba una función en un 
teatro dé segundo orden.

—¿Quién tiene un reloj? dijo el artista, diri­
giéndose al público.

Momento de pausa.
Una voz.—¿Es lo mismo una papeleta?

—Desengáñese V., que este gobierno és el 
más inofensivo que se conoce,

—lAófiTbrc, pü.ca coa noticia ca un b&Isamo - 
para estas circunstancias.fA ver, expliqúese V.

—Porque no pegará nunca.
—Ni amagará siquiera.

—be dice que uno ha pegado^ cuando en 
cualquier parte engendra lazos nuevos de 
amistad, cariño y casi ¡necesidad de éi. ¿Uree 
V. que respecto á la nación, hay gobierno más 
inofensivo?

¿En qué se diferencian las corridas de toros 
de las elecciones con influencia moral?—En 
que allí no corren más que los que cobran^

¿pó qué traerá su orígep aquel dicho vul>- 
gar : Este escrito Ueva su sal y pimienta?

—Hombre, yo creo que por el contacto que 
tienen con esos artículos en las especierías.

—¿Qué opina V. del resultado de las elec­
ciones, cuando todas las probabilidades están 
en contra del gobierno?

En cuanto á legalidad, no sé; pero yo re­
cuerdo un orador apretado por su contrincan­
te, qué estrechándole con ún fuerte argumen­
to, le añadía;

—Este no le resuelve V.; péró núestrO hom­
bre montando én ira y enseñándole un puño 
cerrado, le dijo; . '

—Juro á tal, que te resuelvo á tí y á él. Con 
esto puede V. considerar.

Se acaba de abrir un establecimiento, con 
objeto de comprar todo el papel inútil.

Recomendamos al Sr. D. P. M. S. lleve al 
Sr. D. N. Émpapéládo, dueño de la tienda, 
sus circulares, sin olvidar la de la niopia. ’ '

■A pesar de los rumores que habion circula­
do, el Gobierno no se ha decidido á disolver el 
Ayuntamiento de Madrid.

Buenos deseos de hacerlo ha tenido Sagasta.
—A propósito: ¿Sabes en qué se parece Sa­

gasta al casto José?
—En que es enemigo del Ayuntamiento.?

Éecía una bailarina francesa, que no le gus­
taba trabajar en los teatros de España.

Le preguntaron; ¿Por qué? Y contestó:
Porque este es un país en qué los ricos son 

pobres. c?

Decía uno á otro en la calle:
—Cómo no prendieron á los ladrones de An­

dalucía ántes de entrar en Sierra-Morena?
—Porqué las autoridades no pudieron pa­

sar, décia Otro, de las ventas de Cárdenas.,

—¡Si yo fuera radical!
—¿Para qué?
—ÍPara estar en la oposición.

UnæabaîleroTecles llegado de París, decía 
anoche en el café;

—En la vécine república, la última moda es 
que los, perros besen á las señeras. ' ' '

—O las muerden.
—Besan sin bozal,

El Sr. Bárcia anuncia su decision de mai. « 
charse á Marruecos.

¿Podrá decirnos el Sr. Bárcia en dónde nes 
encontramos?

Preguntaba ayer uno.
—¿Chico, por qué se dan ahora tantos ho­

nores?
—Hombre, porque el que ios pide no los 

tendrá.

Esta mañana iban los guardias civiles de ho 
guante blanco. má

Esto prueba que no tienen nada que ver me 
con las elecciones, porque estas deben ser sei 
muy sucias.

SECCION RELIGIOSA.

Sa?í¿os de mañana 3.—San Ulpiano, San Be 
ni to Palermo y San'Paner a cio.

1 
dé'

TEATRO español.—A las 8 Ii2.—F. iSôde 
abono.—T. 2.° par.—Doña María Coronel.—Un fa,
cuarto desalquilado.

CIRCO.(plaza del Rey).—A las 8 1]2.—Fun­
ción 172 de abono,—T. 3.° impar.—La almo­
neda del diablo. . '

ESPECTÁCULOS.

ZARZUELA.—Á las 8 1¡2.—Función 2.’ de 
abono.—Ï. 2.°—La Trayiata. r

ALHAMBRA.—A las 8.—¡Pobres muje­
res!—Marinos en tierra.—Más vale maña 
que fuerza.—No siempre lo bueno es bueno.

Variedades.—a las 8.—mí. mujer no 
me espera.—T¡Chiton!—Parte diario.—Camino 
¡de Leganés. ,

SALON eslava (Pasadizo de San Cines). 
—A las 8 1¡2.—El Angel de la Guarda.—Cua­
dros disolventes.—Receta contra las suegras. 
—Trinidad.—Él vestido azul.—Acróbatas me­
cánicos.

MARTIN.—(Santa Brígida, 3).—^Á las 8.— 
¡Luz!—IUna boda improvisada.—Más vale pá­
jaro en mano...—La hija de su yerno.—Baile.

TEATRO DÉ La RISA (Circo de Paul).—A 
las 8 1¡2.—Curro Cúchares.—Esto se vá.

RECREO.—A las 8.—De potencia á poten­
cia.—El mundo al revés.—La capilla de La- 
nuza.—¡Pobres mujeres!—Baile. , -

Capellanes.—A las 7 l¡2.-7-República fe­
menina.—La revista de Madrid.—Mi gallega 
de Betanzos.—La revista de Madrid.— Un ca­
samiento....civil,—Baile. . '

Estab. tip. de la Smpirsa Bdiíofíali Universal- 
Cali» da Villanueva, aúm. 9.
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Este periódico está llamado á ser el más popular de España; y para llamar la atención sobre el anuncio, in- 
seriamos en esta sección,-y mezclada con ellos, la parte festiva del periódico. ^^ ^^ ^'^^ la plana esté equivocada, es que ponemos los anuncios 
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tbasportes terrestres
ï CASA DE COMISION

DE FELIPE BAMROETA.
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EMPRESA EDITORIAL ÜMVERSAl.
CALLE DE VILLANUEVA, NUM. 9.

■^sy dej^njniciamiento Cíoilt conias últimas 
reformas y la Ley de disenso paterno, co­
mentada y anotada por un abogado del ilus­
tre Colegio de Madrid.

Un tomo. 4 reales en toda España.
Dirigir los pedidos al Administrador de, la 

Empresa Editorial Universal^ Calle de Villanue­
va, núm. 9. Madrid, y en todas las principales 
librerías.
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A LOS TONTOS.
SE VENDE TALENTO.

Un hombre que lo tiene, dará argumento 
para dramas y comedias á los vanidosos que 

®®^^° desengañados de lo poco que 
u^ • ^^P^^^' También seen carg'a de buscar 

^ ^^®® ^^® cuestiones difíciles de la 
vida. Advierte que se hace pagar caro. Diria-ir- 
se por el correo interior AP.F. Lista del correo.

•souoiobojo SEtm nos :ohi 
¿«nBguq Bdn d:^s9 sa 04q¿? 

’ • • ¡unujiorn V/Í sojt:| ‘so¡u¿! 
¡SQuoTsnpioo X supuapp'

. TATTERSALL.
martlllo de caballos.

Leche 7.
4. Wc>slos sábados á las dos de la' 
tarde, de carruages y caballos. - :

-UL DIOS DE MOISES ES EL DIOS VER- 
-^DADERO.—Refutación al folleto titulado: 
«Exámen de LAS sagradas escrituras, donde.se 
PRUEBA QUÉ EL DIO^, DE MOISÉS Y DE ISRAEL NO ES< 
EL Dios YERDADrRO» Que se veade á d rs. en las 

libreTÍaá de'ios Srés. San Martin Durán,, etç^ ■
La refutación de este impío folleto se ha he­

cho con permiso de la autoridad eclesiástica 
por el présbiteró.Cortejon, (Librerías de Ola- 
mendi;)

No tengan ios católicos inconveniente en 
leer uno y otro jfoUeto, para que se convenzan 
una vez más due la verdad triunfa Siempre 
del'etrór. '

À rfP l?i«níí fí ni periódico y figurín Jirie Jjspanoi. para maestros 
de sastre y sombrereros.—Esta publica­
ción es la única española y mejor que todas 
las extrangeras conocidas. Sé suscribe en la 
calle Mayor. MADRID: 24 reales, tres meses- 
40; seis meses, y 76 un año.

¿En qué se parecen los mii-
ñidores electorales á las monjas?

En que hacen votos. \ ,
¿Y los sagastinos á los ómnibus?
En que hacen su carrera.
¿Y los diputados á los niños escolapios?
En que salen de-votos.

Nos han asegurado que los 
señores Retes y Echevarría, en vista del buen 
éxito que han obtenido con su última obra 
Roña María Coronel, en la cual la protagonista 
se quema la cara, en presencia de? público, 
piensan escribir un drama titulado San Eo- 
renzo.

Se ignora aún qué actor tendrá la abnega­
ción de dejar que le asen en escena.
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D. ANTONIO ALCM^EJ VALLADARES.
Sé Venden á 20 rs. y 22 con el retrato del' 

autor, en casa del Editor D. Antonio Ro- 
nierb, Preciado?. 1., y en esta Administra­
ción, calle;de Villanueva, núm. 9. En Ul­
tramar, 10 TS* más*


